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PARA aquellos que consideran la cínematografía como un simple
espectàculo sin. trascendencia, es interesante conocer 10 que

WiU H Hays, una de las petsonalidades nortearnerícanas y presí-
dente de la Asociación de Productores, acaba de declarar en for-
ma oficial a todo el país. -.,

En un discurso enviado a todos los Estados Unidos por me-
dio de la radio, Mr. Hays. declaró 10 siguíente, probando eon nŭ-
meros Y-Iesultados.

«La cínematografía realiza, para la prosperídad de los Estados
Unídos, una labor que es superior, desde todo punto de vista, al
total de las adquisiciones comerciales de nuestro pais, superior al
desarrollo en nuestra construcción de edificíos, superior a nues-
tras actividades de transporte y superior aún a la subsistencia mis-
ma que la industria del cínematógrafo da a 1.250,000 almas que
viven de ella.»

Según el mismo personaje, la actividad cínematogràfica nor-
teamericana ha hecho del film una nueva fuerza, tan grande como
el aumento de los medios de comunícacíón y como el períodísmo.
A travésdel cinematóĝrafo, hoy en dia, los Estados Unídos
lanzan al mundouna prueba constante de su actívídad, de su vida
interior, de sus productos, mientras ha ce llegar a eada espectador
y a eada hogar la segurídad pl as tiea y gràfica diaria del bienestar, de
la actividad y del progreso del pais. El pueblo norteamericano de-
sea eada dia uria vida 'mejor, un mejor trabaĵo, un mejor hogar,
10 posesíón de màs y mejores cosas.. y el cínernatógrafo contribuye
en ese seritido poderosamente a mostrar 10 nuevo, a interesar por
10 moderno ya mejorar asi la condícíón de la vida, ayudando al
vendedor con Propaganda índírecta y al comprador hacíéndole de-
sear la mercancía,

Agrega Mr. Will H. Hays que, según las es tad ístfcas,
115.000,000 de personas asisten al cínematógrafo eada semana
en los 22,000 teatros cínematogràficos de los Estados Unídos, .ha-
biendo un aumento de actividades enorme, no 5610 en la indus~'
tria, en la calídad de las películas y en el número de ernpresas
productoras y de films hechos, sino tambíén en el de los teatros
que se construyen, y en los de los espectadores 'que asísten aellos.
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TlUSLlCAR.EMOS en esta seccidn las
r demandas y contesiaciones que nos
envlen los lectores, aunque daremos pre-
[erancia a las rejerentes a asuntos del
eine.

Los originates han de venir dirigidos
al director de la secciĉn, escritos eon
tetra clara, a ser posible a mdquina, y
en cuartillas por una sola carilla, ¡ir-
mados eon nombre, apellidos y direc-
elon de los que las envien, e indicendo
si lo desean (aunque no es imprescin-
dible] el seudonimo que. quieran que fi-
gure al publicarse, . .

No sostendremos correspondencia ni
.contestaremos particularmente a ningu-
na clase de consultas.

DEMANDAS

115. - Golon/ttirva. se diri ge por primera
vez a esta revista deseando que algún ama-
ble lector o subscrípt.or le conteste a las si-
guientes preguntas: e

1. a Qué edad tiene Ramón Novarro,
2.' Si se ha cambiado de nombre al en-

trar en el eine, y si es así c ómo se llarna.
::I. a ¿Tiene eJ pelo y los ojos negr os o

castaños?
4. a Creo que es mejicano, pero ¿sabe ha-

hlar español?
5.' Si han filmado ya La -casa de la

Troya, por Ramón Novarro y Dorothy Jor-
dan y si se pr ovect arà en Madrtd.

Gracias anticipadas a quien se sirva man-
dar la contestaci6n.

116. - Red Hear/ agradecería que algún.
arnable lector de esta revista le proporcione,
por medio de esta secéió n, Ja Jetra en inglés
de los valses de Mabel Whyne: Dolores ,
Toqelher y Chiquiia, y también la de los
films sonoros Broaduiqu Melodq (You mere
meaut forme) y El Angel Pec ador.

A ser posible des eo que se me conozca
bajo el seudónirno de Red He art.

117. - A Kisme no le publicamos su pre-
gunta por haber ya contestado a la misma
varios -subscrlptores. '

116. - De José Flórez: ¿Habria algún
lector o lectora que me indlcase la dirección
de. las casas cinematogr:Hicas «Uf'a, y «Gau-
mont», y si supiesen algunas otras de Fran-
cia, Alemania e Inglaterra? Si no tienen
inconvenicnte pueden enviàrrnelo a mi di-
rección: Segura, 4, Almeria, en el caso de
que quieran sostener correspondencia eon-
.mígo.

119. - Rebeca agradecerta que p uhlíca-
ran en la sección de «Unos a otros» -Ia letra
de Palomita, la canci6n que eanta Roberto
Rey en la película Un hambre de suerte. Mu-
chísimas gr acias. . .

120. - De El Nooarro Irunes: ¿Haya,gún
amable lect or o lectora de esta simpatica·
revista que sepa las canciones que figuran
en la célebre pelíc ula A si es la vida?
Si .es así quedaría rnuy agradecido me las
mandasen por esta seccíón. También desea-
ría me enviasen las direcctones de los artis-
tas Antonio Moreno, Ramón Novarro, J. Gil-
bert, Valentín Parera, y del célehre artista
que trabaja en la película Ast es la vida.

Y de las ar tist as Clara Bo w, Norma Shea-
rer, Gr-et a Garbo, -Dorothy Jordan y Anita
Page. '. .

121. - Ric ardo Ari as dice:Poseo precio-
sas fotografias de artistas de eine y novelas
muy buenas que deseo vender. Las daré
muy baratas, pues me ausento de esta ciu-
dad para seguír mis estudios y no quiero .
Ilevàrmelas. Si algún lector de esta simpà-
tíca revista desea detalles, le ruego escríba
a mi nombre, Rambla de Aragón, letra G,
Lénda.

122. - La Fr ancesita dice: Me gustaría
tèner una buena fotografia de los films Pa-
ramount Peter Pari y La niela del Zorro .

Lectores de FILMS SELECTOS:¿hay algu-
no de ustedes que pueda proporcíonàrrnela
o írrdicarrne el medio para poder adquirirIa,
y decirrne al mí smo trempo los repartos de
dic has películas? ., ,

¿Hay eu Barcelona casas en las que ven-
dan escenas de films ya proyectados?

¿VE.'remos esta temporada algú n film de
Betty Bronson, mi estrella predilecta?

Tarrrb íén desearta saher la letra de la can-
ci6n A las lf¡~sde la madru qada. Grac ías an-
ticipadas.

123. -. F. M. pregunta: ¿Es verdad que
Esther Ralst on se ha retirado del eine para
dedicarse al teatro?

También querría saber si las canciones de
Aila sociedad tienen traducción española y
si algún lect or o lectora p uede decirme quién
es la artista c uy o verdadero nombre es Ma-
ria Villalobos. Gracias rnuchísírnas. 1

COf>lTESTACIO.NES

90.-De Una marena a Peter Bank
Jerez: Sus Carol y Nicks Stuard se casaron
este verano, Los sellos de Alemanía los puede
comprar en cualq uíer casa de correos .

91.-Para Charles, de Pinocho: Amigo
Charles, es algo íncorrecto preguntar edad
en las damas, pero Conchita Piquer, debe
de tener 'unos veinticinco a treinta años, y
creo que míentras en España los sueldos de
las artistas no suban un poco, no merece 1a
pena que se dedique al cine; en las varieté s
y revistas ganan màs; a no ser que en una
de esas recientes visitas que quíere hacer a
América alguna casa le contrate, y ya sabe
que los del pais del dólar pagan mejor a los

. artistas de cine que por Europa. .
92. --Respondiende a la pregunta de

Elisa Pujol doy las pocas noticias que s~ de
la vida de Richard 'Bathermelss. Este actor
se casó pronto hara, dos años, con Jessica
Haynes _Sargeant, a- la que cono.ció en un
viaje quebizo por Europa. Esta señora no es
actrtz de cine sino que pertenece a la alta
sociedad neoyorquína. Antes de casarse eon
su act ual esposa, Richard tenia una nena,
y ella de su anterior matrimonio un hijo y
ahora viven todos reunidos en su gran casa
de Hollywood. Richard tiene fama de ser
uno de los actores que mejor viste. Es muy
amigo de viaj ar y en cuant o dispone de 1Jlnas
vacaciones se embarca en su yate Pegaso
generalmente acornp añado de sus íntimos
amigos William Powell y Ronald Colrnan,
A los tres, por la gran amistad que-los une ,
se les Ilarna «Los' tres mosqueteros de
Hollywood". Como actor uno de los papeles
que mà s le gustaría interpretar es él de'
Napoleón en su Iuventuñ, pero él dice que
preferiría ser director a actor, pero sobre
todo su ocupación favorita hubiera sido Ia
de escritor. •

°93.-Cinelandia contesta a Pauslino
Gobey: No crea usted, amigo mío, que es
facil orientarle para lo que usted se propone,
pero si suafición es tanta no se amilane,
siga adelante, pues ya sabra usted que el
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que la sigue la mata. ¡Qué va usted a pecar
de inmodesto, hpmbre de LUos! cdu
debe reconocer sus (j!ualid ~s (y ta il
reconozco las mías pere no solo tenga teiI
presente esas ena i~a.d s artísticas de que
habla, tamoié-n 'nay que tener en cuenta
si usted es fotogénico, si ha trabaj ado en
alguna película demostràndolo así. _ Usted
debe saber, ya que su afición es t anta, las
cualidades fotogénicas que hay que tener
para dedicarse a la pantalla, en caso eon.
trario comuniquemelo que yo con mucho
gusto se las remitiré. El camino para llegar
a la c urnbr e del séptimo arte esta cubierto
de abrojos y espinas, p ues ho es oro todo lo
que rel uce, ¡Es tan distinta la vida de eine
vista por dentro a lo que nos creemos ...!
Considere que hay muchísimos que se
ene uentran en su rnísma situación, verda-
deros ases que víven ignorados, ¿y por qué

.no usted uno de ellos? Siga, síga adelante
con animo pensando que todos esos Stars
que usted admira antes de ser Io que son
tuvieron que sufr ír mucho.

Cuatr o consejos: Paciencia, energia, ani-
mo, y ... una buena recomendación para. una
casa pr oductora,

94.-Un don Q facilita a las señoritas
Lea Botili, Admiradora del' Cine y Rafles
las dlrecciones que desean y que son como
sigue: Ram6n Novarro, John Gilbert y
Ronald Colman a Ia Metro Goldwyn Mayer
St udíos, Culver City, California. Maurice
Chevalier, George Bancroft a la Paramount-
Famo us-Lasky St ud ío s, Hollywood, Cali-
tornla. George O' Brien, J anet Gaynor a Ja
Fox St udio s, 1401 No. Western Avenua,
Hollywood, California. Lupe Vélez. a ia
Universal St udíos, Universal City,' Cali-
Iornia. Dina Gralla a Frau Eyre, Unterden
Linden, 1, Hotel Adlon, Berlín NvV.

A la señoritaLea Ba/ill Ie díc e que O'Brien
es solter o.
. También se ofrece a envíar direcciones de

actrices y actores junto con datos referen-
tes al «eine», a todas las jóvenes aficionadas
que lo soliciten a la siguiente dírección:
Vicente M. de Valrlber as, Juan Ort.ega, 41,
Alicante. .

95.-1I1e-to-men-to-do se dirige al señor
Roland que cree (,a ojos cerrados- que el
teatro se va a esfumar ante Ia p ortentosa
aparición del Cine Parlante: Me parece., pues,
señor Roland que es una temeridad muy
grande afirmar tan rotundamente semejante
cosa. El cine sonoro no puede nunca tirar
al teatro, a mi juicio, lo úníco que hara
y en buena hora, sera librarlo de la plaga
de las revíst.as, y ni tan siquiera puede hacer
desaparecer el cine mudo. Ese publico que
acude a' formar colas con gran paciencia
para poder adrnír ar la novedad del fil.m
sonoro, no t ard arà en dar-se cuenta que una
escena cualquíer-a etr'él eine mudo, acan-
ciado el oído por una s suaves notas que ¡¡O!
negan del piano, es mucho màs beUa, la
penetramos màs que otra cualq uíer a escena
parlante, parlante si, pero casi siempre en
un idioma desconocído, p ues hasta el nues-
tro, este idioma tan castizo que se llama es-

-pañol nos Io hae en ininteligible un as voces
semejantes "Il chasquidos de p ucheros, y la'
músíca , q uit and o tres o cuatro grandes
films, es por demàs ratonera,

Ad emàs, señor Roland, ej eine sonoro
ROS "q uít a el placer de admir-ar una íuñní-
dad de verdaderos artistas de la pantalla,
obscureciéndolos tan sólo porque la natu-
raleza no Jes dió buena voz, y nos presenta
otros que como voz tendrà n mucha pero de
artistas na. Una birria.·

Muchos son los que han cr eíd'a siempre
que el teatro 'Y el eine se podian hacer la
competencia, cuando no es así pues son dos
cosas muy dístíntas, lo que pasa es que em
màs baratito y habla familias muy numero-
sas, que ahora pactentemerrte se recogeràn

. el dinero de il' tres o cuatro veces al eine
antes y no iran a ver una película senora,
sino que se iran a ver una comedia o,u,ua
zarzuela; que amantes de la huena musica

. quedamos muchos t odavía, señor R.oland,
y ya que pagamos preferimos oír músíca
al natural sin engaños, a. cuatro charlesto-
nes íngleses que meten un ruíde inferna!.

En Fesumidas cuent as: No estarà mal con
el tiempo el eine sonore, pero sera UJl es-
pectàe ulo nuevo que nada tendrà ni tiene
que ver eon el teatro.

18 18
=18

1S
Con los números 6 pue. to. en diagonal y eon
otras dos diras lIenar los seís euadrecitos de
nues ro dlbujo de manera que. sumandolos
por tedos lados, se obtenga síempre el nŭme-

ro18. .' .
Enviamos la èolucíón de este concurso eon uu
sobre, sin sello, a su dlreeelón, a fin de poder
darle el resultado del concurso. Conforman-
dose ~ las con4iciones de nuestro COnCUff'O.
mencionadas en la carta que le mandaremos.
Vd. podrà, eventualmente, obtener un herrno-

so premlo completamente g atis.
~;erlblr:. PALM<\. 99, Bouleyard "URuste-

Blaoqui. PA. (13e) - IFrancía).
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«CIISINO Paris" ..Luces rnultícolores, Au-
tos. Suceso. ĵosephine Baker. Cin-

cuenta francos butaca. Granates. Deco-
racion tantàsttca en el g-randioso vesti-
b410. Pecheras y rostros mofletudos de
buenos burgueses en la' sala .. Guapas y
elegantisimas parisienses. Treínta hom-
bres uníformados, Veinte acomodadoras.
",Paris quí remues.

Mi gran amiqo Pepito Abatino, 'el in-
teligente lanzador de la estrella marena,
me da, alborozedo, la graJI noticia:

- )osephirie ha sido nombrada reina
de ías colonias - !) prosigJ.I~ can. jŭbí-
lo -. Es usted el primer períodísta ex-
tranjero al que-cio!) ho!) la noticia. Esto
significa grandes fiestas que se celebra-
ràn en su honor en el curso de' nuestra

- Exposición Colonial. Mafiana publicanín
los diarlos la notlcía. -

)osephine asoma su cabecita por entr~
las cortínas fastu osas de' su camerino y
me saluda:

=Bonne nuit, monsieur, ¿Y. Barcelo-
na? - continúa deletreando en tantàs-
'tíco español.

'-V amos a charlar de cíne, )osephine.-
. Se sienta la artista cornplacíente e
.ínícío !la el tiroteo de prer¡untas jugando
eon la Socíedad de Ias Naciones.

-¿Actuarapronto en alguna película?
-Si; en una cinta cómlcosentimental,

Un film exótico, como de víajes raros.
Brasíl, A.frïca. El título aun no lo hemos
adoptado.

-'-¿Su oplnión . del eine sonoro?
-Me' gusta el eine -sincronizado, no

el perlante, que es ilógico e írreal. Ad-
miro también algunas peliculas hechas
a base de pequeñas cancíones. Lo demàs
es precipitar el fracaso; la gente comíén-
za !la a aburrirse. La recepción de la
palabra ha .de ser directa.

-¿Qué artistas juzga eon mayores
mérttcs>

-Charles Chaplín. Un buen artista, ex-
qulsíío, filósofo,~gran conocedor de mul-
titudes !J sugestionador de masas. Emll
]annings, el gran tràqíco, mup conscíente
siempre de su labor de actor, Como mu-
jer moderna admiro a ĵeannette Mac
Donald.

de Cetalunya

-¿ Volvera pronto a actuar en España?
-Sí; deseo montar una pequeña re-

vista. Usted fíjese;-
Me muestra el viviente escenario: treín-.

ta maquinistas, dento cincuenta artistas,
millones de bujías de lui. Una cosa tan-
tàstlca, En España - comenta - son
pequeños.

-¿Sobre la produccíón francesa ...?
-Bien, pero adolece de técnica. Aho-

ra han tenido aquí dos grandes éxítos
COll las peliculas -Sous les tost de Pa-
rls- y «Ros de Resqunllems-, Estas cía-
tas son internacionales. Son de una rea-
Iízación maravillosa. Aquí, no hace mu-
cho, estaba usted aŭn en Barcelona, se
produjo un formidable escàndalo en uno
de nuestros príncipales coliseos. Ocurríó
al protestar 'el público una película nor-
teamericana detestable. Exíste una ame-
naza para los grandes capitales movili-
zados. Es preciso depurar la producciórr,
si no, llegara inevitablemente la muerte

de esta !J~ pasada modalidad del eine
perlante,

-¿Volvera el eine mudo a ímperarv
-Es indispensable. En el mercado er-

nematografico sobran ya películas. La
gran moda del eine sonoro pasarà, El
otro nos hace sentir mas hondamente.

-¿ ...?
-¡Oh! «El gato Fêlíx». Me gustan

mueho, mucho esas películas, - .

PNIlLIZA la char la. SaIgo al público. Me
cobijo en una butaca de segunda fi-

la -para poder curíosear el centenar de
chiquillas preclosas que trabaĵan. Ma-
ravilIosas en desnudez artística, Derro-
che de tra jes !J buen gusto. Tres míllo-
nes de francos. Hay una señorita a mi
lado que comenta: "i Qué gran artista
ĵosephíne!» YQ añado: -Es un gran eo-
razón-.

LUlS S1Ímz DE MOBIIL.ES
Paris. Febrerc 1931.
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PELfcULA HABLADAEN FRANCÉS DE LA CASA PATHÉ NATAN

Argumento de Pière Colombier Il René Pujol

Director: Pière Colombier

Bouboule .' .
René Francis.
El Revisor. .
Sycleton. '. •
El Speaker . .
El Seleccionador
El Juez. .
El Arbitro. . . . '" .
El Director del Velódromo de Invierno

de París. .'., Bob Desmarest
Madame Francis -Mady Berry
Àrlette . . • . Hélène Robert
Lulú . . . . . . . . Hélène Perdrières
Colab,oración del Racing C. F. Il del Velódromo de lnviemo de ParIs.

Georges Milton
Pierre Nau
I\erny -
M. Garat
Beretrot
Redelsperger
Jim Prat
Leon Bernstein
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SINTESIS DEL ARGUMENTO

BOUBOU~E es un fresco que conocemos por primera vez en
un match de boxeo en que se ha «colado sin retratarse

en la taquilla», Sus excentrícídades hacen que fije en él su
atención un aposentador, quíen al reclamarle la localidad y
no tenerla, le planta de patitas en la calle; pero, sin em-
bargo,no tardamos en eelebrar su reaparlción en el match:
Bouboule se vuelve a «cotar-.

Su pintoresco léxico -boulevardíer- le proporcíona el eo-
nocimiento de las deliciosas Lulú y Arlett>!, a quíenes divier-
ten sus ocurrencias. Bouboule se enamora de Lulú, !l para
ver realizado su suzño comete Ias mapores locuras.

Bouboule se ha convertído en el hombre del día, constituye
la .actualldad en todas las manifestaciones deportivas. En
Vel d'Hiv, durante la carrera de los seis días, actúa de ma-
sajista y' eantante- el público le aclama entusíàstíco, En el
match de rugby Francia-Inglaterra, ocupa un' puesto de ju-
gador, y asegura la victoria a-Ies franceses. Le llevan en
triunfo, le retratan... El último trofeo que conqulsta !l' el
màs predado: el corazón de Lulú. .

Es imposible reseñar en unas líneas la diversidad de esee-
nas, a cual màs cómica, que se- suceden en el desarrolIo de
la película. Georges .Milton, que encarrra el personaje de
Bouboule, es una verdadera revelación -en el séptimo arte.



Interesantísimo retrato de Juan de Landa, protagonista de
la magnifica pelíeula de la casa editora Metro- Goldunjn-
Mayer. EL PRESIDIa, hecho por el tmtable artista hispano-

americano, José Samaniego .

El perfecto artista cincmatogratica José Agüeras, que re-
cientemenie ha venido de Alemania, en. donde ha 'estado
filmando durante euatro años, donde interpretó, enire otras

obras EL NEG-RO QUE TENiA EL ALMABLANCA.

.,JI· .... 'I'lIlilll' ..~nlllllll'mll.q.IIIIII',.lllqlllll ... "'111111IJJ······'IIIIII'I···;IIIIHII'J··I·'·"1111111~·111111111111:11111"1111"1111'1'"~~!dU/ltnWdulIJt... ~J 1J.d.. .!~:::n ~!.iL,,,,; I,~~.II II II~

'M'OJERES POR DOQUIER. - PeIícula Fox, interpretada per J.
Harald Murray 9 Fifí D'Orsag, estrenada en el Capi*,

tol Cinema.
Una <película del certe corriente del eine mudo, eon argu-, , I

mento prolíĵo en diversidad de incidentes y detalles. Lo so-~
noro, como en tantos otros fflms,¡ es puramente accidental. La
acción se desarroIla eon los diaIogosmudas, pero se apro-

I -
vechan - 9 casi se buscan eon 'fŭtíles pretextos -;- las oca-
sïones que interesan para que los protaqonístas puedan lucir
sus CiIalidades de cantatrtes,!J el ~orci puada tomar ,parte en
su papel, Como en las zarzuelas. '

El titulo de la peliCllI/r. a pesar de estar cogtdo de la es-
trofa de una canciórr del galan. queda en 'evidente contradic-
eíón eon el 'espírítu de Ia-obra, síntetízada en el amor de una
sola mujer; Ademas.- r de la ~da del marino en alta mar
ni c(e Í del legionari¡oell el desierto puede decirse que ten-
gan • las mujeres can la ,profusión que indica ese .por .da-'
quier,

,ARISTÓCRil-TAS DEL HIIMPA. - Pel1cula Fax, interpretada por
Milton Sñls, Dorothy McKailI, Keueth McKenna y Sha- ,

ron Lynn; estrenada en el Capítol Cinema.
Una comedia màs para presentarnos la vida lnfeliz que ha

\ .
de llevar una muohacha honrada entre la gente dudosa de
cabaret. El tema es inagotable, sobre todo para los norteame-
rícanos, que parecen gozar en descubrlrnos las míserías es-
piritua1es del hampa de frac, que vive prlncípalmente 'del,
contrabando del alcohol.

Como en Ia magoría de pelícuIas de este género, la accíón
se diluye ,en escenas màs o menes vístas, escenas que llegan
a cansar, sobre todo cuando se entrevé el desarrolIo de los
hechos que han de conducír- al final.

El fantasma de MHton Sills - hoy,' después de muerto,

mas fantasma que nunca - pasa algunos momentos ante nues-
fros ojos can la varoníl prestancía que le caracterizó y nos
dejà oír, brevemente, su voz de recía complexíón. l'líilton Sills
no habla símpatízado ' aún eon 'el cine hablado. - L. C. R.
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Señoríta Uertrudis Natall, premlo de la Cíuematogréfíca Almíra, Jlor su dislraz de
<La muchacha del Volga.

I
r.
I
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Scñorita Carmen Coromiuas. premio Myrurgia, por 511 dísfraz de .Violetas Impe-
. rtales> (pobre)

4·óud"'" -vc .
Señocíta Teresa' Campa, premio de Hispano Fax Films. por su dísfra» de <Diana>.

de -Ia pehcula .El Séptímo Cíélo>

Señorita Rosa Gĉmea, premlo Ntetos del Zorro, 1'or su dIsfr~ de .Viol.tas Irnp -
riatep
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EL SUEÑO DEUN
ADOLES~ENTE

Juanlto Sonoro. aflc/onado al clne, colecclonía-
ta de retratos d e estrellas Ilustres, sintl6se
transportado en sueños a Hollywood y vívíó

unas horas eon sus estrellas favorttas.

Algo le escamĉ que Jeanette MaeDonald slgulera
.cantando en el baño -m desfile del amor», sin ha-

bel aprendido ...nuda nuevo.

Odtos de auxilio y aullldos ue dolor. exhalú. al ser hesado por Greta Garbo. Y slntióse absorbido y estrujado por
aquella mujer fatal, camelo varnpíresco , perturba dor de la paz de los hogares tranquilos. que la propaganda sm en-

"traŝraaha convertído en un ser enígrnétíco que bebe arsénico eon sífóu,

Y jug6 una partida dè domínó con Ja;'et Gaynor, la.
cual se ruborizaba .st le ahogaba el doble seís,

Pero rnàs, sorprendido quedó, al encontrar a Mary Plck-
ford, tan infantil e ing""ua. Il la tempruna 'edad de cua-
renta años, y ,:erse obligado a saltar a la comba COn ella.

Y halló a, Lupe V êlez , tan espmruar como de costum-
bre, celebrendo Iunerales sonoros eon acompañamlento

de guitarra. a la memorin del dllunto toreadon,

Y juaníto Sonoro dl'spcr'tó tan satísfecho. que a los
ochenta MOS nun permanecla soltero.

~ queao sorprendídc y conmocíonado de la perver-
sldad de Pola Negd que seguia represenrando pape-

les fuertes.
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Elegarl'tíslmo conjunto, d
tercíopeto, nso paro la falda Il
labrado de dos coiores para el
cuerpo, que ciñe ei busto v
neva, a la cerecna del escore,
una Igrga tira del rntsmo te-
Jido, que suve de ecneroe, La
cnaquete, es de terciopelo ne-
gl'O, rorracc eon terclopelo
labrado, Iguol Ol del cuerpo del
vesttoo. Este conjunto Io luce
Noncu carrou, en la verston
Ingleso ce la pelicula Para-
mount "La nesta del diablo",
en la que ectüo can Phllllps
Holrnes, James Klrl~wood v

Hobart Boswoorth.
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LA POLÈMICA DEL CINE

MAníA:Mon~ÏlA
TODAS las actrlces de talento que he'

conocido, desde doña María Guerre-
ro a la vibrante y temperamental María
Teresa Monfoya, al lado cie la cual -
dicho sea -entra paréntesis - hice unos
pínitos teatrales allà por e[ afio diez y
siete, llevan dentro Ull f¡.tego que las
anima en sscena y'fuera de ella, .

No iba a ·ser una excepcíón esta doña
María Morera, de hablar càlído, profu-
sa, desoriptívo, elocuente, Y taríto no lo.
es, que el fuego de esta gran actríz a
veces quema sin proponérselo. Y de esta
entrevísta eon ella, sali -chamuscado en
lo màs hondo de mi alma. Y tuve que
abandonarla, casi descortésmente,' por-
que su sensibilidad era ya un incendio,
cuando apremiada por los traspuntes,
festejada por los aplausos, e írnportuna-
da por mis preguntas, corría, habJaba,
representaba, daba las gra cias y, j oh
prodigio!, pensaba.

-Sí, me gustà _el eine - díceme, añr-
mando el «sí» eon todo su cuerpo -.
Vléndoío, recoje mi esptrltu y echo a vo-
lar mi fantasta. Daspuês, ies tan grato
- prorrumpe tíernamente - ver pasar
el mundo ante los ojos de los que una
labor continua y una falta de dinero,
tan continua o mas' que la Iabor, nos
tiene sujetos en una parte de la tierra,
y conocer sus gentes, su~ paisajes, sus
ciudades!

-¿-P~de-el"-cine'~compararse can el
teatro? - le pregunto .

• -¡No! El ,teatro, es vida; el teatro,
es reafidad; el teatro, es verdado En
e,l teatro no hay ñcción. Y 'i ay! de los
que fingen. El actor que en el teatro no
siente, disiente de su arte y de su CD-

metido. Mas el eine - contínúà apla-
carido su sensibilidad ertzada - es man-
so, simple, belle.
, -¿Simple? - ínquíero.

-A.unque sea complejo por su téCID-
ea, por el acoplamíento ínmenso de sus
recursos, por la grancliosidad de su es-
cenarío, que es la mísma naturaleza, hay
en é~ la simplicidad de los sucesos re-
motos. ¿Levanta en ustad alquna ínquíe-
tud HI guerra del Peloponeso>

=-Ciertamente no, señora.
-Pues eso es lo que quiero decír. Los

mas truculentos y abominables crímenes.
las' màs amorosas y tiernas escanas de
aíecto, los màs sañudos y rencorosos
odíos, en el eina, parecen cosas suce-
'didas en otras edades, algo, en fin, en
que no hemos intervenido ni podido evi- -
tar, porque la vida, esta vida suya y
mía que se agita, improvísa, repentíza,
!J no tíene para riada en cuenta las oh-,

servaciones de un director, a no ser Díos,
que esta ausente de las películas,

-Sí, es verdad - diga convencído.
-¿No le parece? - indaga.
-Sí, señora, -
-M.e alegra coincidir eon usted

concédeme, rnaqnànima.
-Y los films hablados, ¿qué le pa-

recen?
=-No acaban de gustarme. La gango-

-sidad de la voz mecàníca desilusiona, H
mi me recuerdan las muñecas que di-
cerí: «papa y' mama».
, -¿Transige con el sonoro?

-Sí. Cuando no son ruidos tumuítuo-
sos los que expande, en cuyo caso creo
que es detestable, me gusta. Esos '"iah!>.

«i oh! ", apoyados en una vocal y gri-
tados por una sola voz, 110 estan del to-
da rnal.

-Intérpretes, ¿prañere alguna, seño-
ra ' Morera? .

~Sí, una y lo admira mucho: Emilio
janninqs. -

Y como la presenda de autores famo-
sos en el cameríno de la veterana y ta-
lentosa actríz chatara la insignificancia
de mi charla períodístlca. la señora M.o-
rera extrema sus atencíones conmigo
hasta acompañarme a la puerta del es-
cenarío, dando eon ello una prueba de
humildad y otra de consideración para
quíen desde aquí
le besa los ples. HNTO la ORTS-Ri\MOS



El ANGEL
= COmedia 1,Ivola, inf",p'.lación d. BllllE DOVE,

M'/\MIlE Hudler tlene talento y .buena figura para
ahrírsa paso en la vida, ,pero hay ocasiones

en' su carrera de artista de Club noctnrno que se
le exiga màs de Io que dan de si sus .habílída-
des, a causa de qúz las person as de baja estofa
no. siemp:.re tienen clara idea de la perfeceíén de
artista. '
Debido a una de esos contratíempos se ve obli
gada a huir hacia un puerto 'del Sur, y ISl varnos
ahora aparecer de nuevo en el Este, en el íns-.
tante en que otra de esas situaciones ernbarazo-
sas la asedían, y de la cual puade librarse gr.a~
cias a Ja generosidad del director de orquesta
del club, llamado , Brood.
tlb,and0J1ando su nombre de Mamie, se dirige ha-
cia la capítal, en donde alcanza .gran éxito y
eónsígue establacer su club propío. Lleva a su
familia a la ciudad y pone su morada en el dis-
trito màs elegante de la misma. No echa en 01-
vida' Sll deuda de gratitud con Brood, que per-
dió un brazo def~diéndola y' que no puede ga-
narse la vida. Lo toma como director del club.
Una noche, cuando el club esta rebosando geu-
te, 'Brood .observa a la concurrencía y sus ojos
ven a Oldñeld, el 'hombre que, ataeando a Mamie
y a él, le inutilizó el brazo de un tiro. M.ira a
Mamie y observa que ésta también se ha apercl-
do, y comprende que va a repetirse alguna de
aquellas escenas. Brood esta aqltadísímo, pero
Mamie conserva toda su tranquilidad para evi-
tar cualquíar incidente.
Oldfield se ha hecho rico, 'Ha vista y reconocido
a Mamie. aunque ahora se llama Rodeo West, li
sí aqueíla vez se escapó -de sus capríchos, no es
facil que suceda ahora lo propio. OIdfield no ha
abandonada su' idea de poseerla, y lo que él se
propone lo lleva a cabo como sea. Brood observa
como Rodeo hace lo pqslble para aqradecer to-
da lo que GldfieJd puede pagarle. sín olvidar que
hay cosas que no tienen precío, Brood esta acos-
tumbrado a observar las maníobras de los elieu-
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tes :y a Intervenír en el momento que los lnte-
reses de Mamie estan en peligro. Estas 'escenas
son frecuentes, tanto rnas por cuanto Rodeo tiene
un gran corazón y a sus expensas viven, no tan
sólo su familia, sí que -tarnbíén su hermana, que
no trabaĵa. y su marido; hoíqazàn de pura cepa. ¿

adernàs. de que Rodeo es como la madre de todas
las muchachas que trabaĵan en su compañía, para,
la falicidad de las cuales arriesga en toda ocasíón
su coraje y su experienda. No se compadece pa-
ra la causa de los dernàs y en este espíritu de
sacrificío Brood es uno de sus mas, adictos cola-
boradores.

Oldfield desarrolla su plan. Su dlnero llama :
la 'atención de su familia y se procura su ayuda.
Esta convencido de su triunfo. Pone en juego
una carta infalible: un brüllante. Brood no le
píerde de vista. Oplna que- esta liena de abrojos
Ja carrera de una estrella, aunque reuna exce-
lentes condíeíones, como Rodeo, Y' piensa que Ro-
deo estaría 'a salvo si se casara eon 'un hombre
como Oldfield, eon tal de que ñjaraIa dote antes
de contraer matrimonio.

Rodeo se escandalíza- cuando se da cuenta 'CIe
que Brood procede a, arreglar su matrimonio a
base de esta fórmula matrimonial. Brood ha ob-
servado, ademàs, que Oldfield tiene también sus
cualidades y 'Que es muy poslble que resulte ser
un excelente marido, pero como dírector de Ro-
deo no debe dejar ningún punto sin concretar
eon exactitud.

Pero ambos andan equivocados al no consul-
tar a Rodeo. La ímaqinan shi corazón y que sĉ-
]0 Ia deslumbran la riqueza y los brillantes. '

OIdfield puede ofrecérselos a manos Henas e
intenta eon ello tríunfar, pero Rodeo, que en el
juego de la vida sabe de escarceos 'de amor, les.
demuestra a ambos que ama a la bondad y a la
inteligenda, prefiriendo, con la consiguiente sor-
presa y alegría del valiente Brood, su matrimo-
nio eon éste, que es el preferi do de su corazón.
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(CoitolusiÓ1'I.) Los mismos acontecimientos les dieton la

respues ta. Marte estaba habítado por rnellizos
buenos y malos y su vida se pas aba en continua lucha entre
unos y otros. En intervalos Irregúlares reinaban ya los melli-
zos buenos ya los malos. Cuando los extranjèros aterrizaron en
Marte los mellizos buenos estaban en el poder. Al finalizar
aquella batalla quedaron tríunfantes los mellizos malos.

El triunfo fué un desastre para J y R T. Se víeron encarcela-
dos y maltratados. El mellizo malo de Boko hízo la vida im-
posible a Simple O. La hora de regresar a la tierra se acerca-
ba. El resórte automàtico que haría pas ar de un planeta al
otro al avión, se díspararía aunque los muchachos no es-
tuvieran a bordo. Y ellos no querían quedarse en Marte.
AfortU!J.adamente, la revuelta entre los habitantes del lejano
planeta era tan grande que los prisioneros lograron esea-
par gracias a las estratagemas de Simple ° y pudieron alean-
zar el avión en el precíso momento en que éste se puso en
marcha hacía la tierra. Simple 0, como recuerdo de su hazaña.
se I1evó al gigante que tantas fatigas le había hecho pasa;.

Y al llegar a la tierra, después de su tr iunfal viaj e, y pre-
sentarse J a la segunda apelación para lograr aplastar a su rí-
val eon el relato del m ravilloso vuelo, se encontró eon que

In

1IT se negaba a aceptar la veracidad del relato y pedía prue-
bas de él. Entonces Sin:tple O presentó a su aigante,

- Gig3;ntes de esta especie no viven en ~uestros ampos,
hay que importarlos, ¿no es cierto? - dijo a 10 juece.

Y éstos otorgaron la mano de LN aJ. Y vivieron felices ...
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UVA noticia satisiactoria.:
para fados los qU8

amamos la cinematograjia
l', attnque admiramos la
del pais del dolar, quisié-
ramos ver exaiiada la pro-
duccion española e hispa-
noamericana, es que la S,
A. C. H. A. Maflzanera, de
Eltenos Aires, establece sa
representacidn en Espaiia,
encargdndose de ella el
d is tí n g u id o caballero .l'
culto periodista, sCIÏQr don
José San Martín.
- Pubiicamos a. CO¡¡{;'/lUl-
-cion algunos datos que}
gracias a la am ab il id a d
del señor San Martífl} he-
mos podido obtener para
que los lcctores de FILMS
SELECTOS teagan. conoci-
mieuto de la imporiancia
J' proposilos de esta pro-
duciora argentina.

El cine hispano~merieano

HISI1ANOAJi1.ERICANISMQCINE-
Ji1.ATOGRt\ FlCO-Ò: - En va-'

riasoportunidades, el di-
rector gerente de la em-
presa¿ don Antonio Man·
zanera, ha formulado ma-
nifestac1ones, añrmando su
fe en el brillante porvenír
que espera al cinemató-
grafo en los países de ha-
bla española !1 especial-
mente en España y en la.
Argentina.
A este respecto considera
necesado un entertdírnlen-
to entre los' cinematógra-
fos de los dos países, tan-
to para la producción co-
mo para la explotacíórr de
las películas.
Madrid y Buenos Alres, .
según la opíníón del +Sê-

ñor Manzanera, estan lla-
mados a ser dos grandes
centros productores eine-
matogrMicos, que han de
influit, en un futuro pró-
ximo, en la industria mun-
díal del cine.

FECHA DE LO~ COMIENZOS
DEL TFABAJODE Li!' CO,11-

PAÑill.• - La Empresa Ci-
nematoqrañca Manzanera
inició sus actividades el
año 1928, con "la adquísi-
cíón de buen número de
películas españolas que
comenzó a exhíbír en la
República.

Capítulo aparte merecen
"La Casa de la Trogas y
«Currito de la Cruz», que
se, exhibieron eon extraor-
dinario éxíto, atrayendo el
interés de los añcíoaedos
arqentínos hacía el cinama-
tóqrafo español. Lo mismo
puede decirse de «La Mal-
casada .., otra película que
fu.é recibida muy favora-
blementa en Ia Argentina.

Casi al mismo tiampo, la
S. A. C. H. A. Manzanera
comenzó a trabajar en pro
de la cinematografía ar-
gentina. «Federales y Uni-
taríosv, «Manuelita Rozas-,
«El lobo de la Rivera", ,
fueron las prírneras palículas exhibidas por esta cmpresa, y
poco tiempo después vió cornpensada-su constancia, su labo-
riosidad y su dedicación al cinematógrafo nacional, con el
gran èxito «La rrrujzr y la bestía-, y especia1mente eon la
película -Corazón ante la le!:!», considerada, al ser estrenada
en 1929, como el rnejor ñlm argentino realizado hasta la ~echa.

ELE!I1ENTOS ilRTÍST!COSY
-rECNICOS.- La S. A.

C. H. A. Manzanera esta
constituída por elementos
argentinos y españoles de
gran arraigo en el país.
Su Directorio esta forma-
do por los siguientes se-
ñores:
Presidentè: ingenlero don
Martín S. Noêl. - Vice-
presidente: doctor don Jo-
sé Barrau. - Secretario:
don Enrique Diosdado. -
Tesorero: don Juan jant-
zen. - Vocales: don Ma-
nuel Escasang, don J. En-

rique Baraona y don Antonio Manzanera. - Síndico: don
Celso G. Gonzàlez, - Garente general: don Antonio Manzan.>!ra.

Los estudios de la S. A. C. H. A. Manzanera estan bajo
la dirección del señor Hèctor Bates, reputado clnematoqra-
fista, cònsagrado fervorosamente al séptímo arte y autor de
algunas películas de caràcter científico, que Jlamaron pode-
rosamente la atancíón de los estudiosos.

Sus principales colaboradores en el orden técnico son: el
señor Eduardo Martínez, jefe de los laboratorios, uno de los
veteranos de la cínematoqraña argentina y el señor Francis-
co J . .Boeniqer, jefe de operadores 11 -cameram- experto co-
mo pocos. Cuenta la S. A. C. H. A. Manzanera eon un plan-
tel de artistas jóvenes y entusíastas, de i.ndudables rnéritos,
algunos de los cuales han sobresalido en la interpretación de
«Corazón ante la ley» y otras películas.

Señorlta VICTbRIA REAL, una de las bellas actrlces que tíene la S.A.G.H.A. Manzane(a
y al mísmo tiempo una de las màs jóvenes, pues cuenta s610 diez y ocho años de edad. Htzo
su debut en la pantalla porteña, eon el papel de Isabel en la einta .Corazón ante la Ley> y
aunque esta producción no es para que una dama joven pueda lucírse, sin embarge, su figura
fué un gran atractívo para el públlco y puso de relíeve sus condiciones y dotes artísñcas para
el séptimo arte. tanto es así, que fuê sollcitada para ír 8 hacer una clnta de ambiente argen-
tino a los Estados Unídos, pero ella rechazó la oferta. aunque era muy halagadora por el
sueldn, prefíríendo quedarse en su patria para trabajar y coíaborar persooalmente en-Ja eine-
matografJa argentina. Sa figura espiritual. fnlgi! y blea proporcIonada, le ha valido el nombre
de cMui!equlta Argentína» y desde que aparecló en la pantalla, sus admiradores han aumen-
tado, pero ella preflere por ahora ser soltera, para consagrarse con toda su alma e inteligen-

cia. a la cinematografIa argentina.. .

L¡¡BOR ¡¡CTU¡¡L.- La S. R. C. H. A. Manzanera, eada dia
màs confiada en el éxito rotundo y definitivo de la eine-

matografia argentina, ha comenzado la instalación de grandes
estudios y laboratorios en Villa del Parque, una de los ba-
rrios extremos de Buenos .Alres.

La construcción de estos talleres acaba de termínarse aho-
ra, en el mes de febrero. En estudios y Iaboratoríos se (ba
rennído un numeroso material modernísimo, de excelente ea-
Iídad, doride no faltan los últimos adelantos en màquínas
para la fotografia !J para' la ŝincronización.

La. S. A. C. H. JL Manzanera no ha regateado a este res-
pecto, sacríficío de ninguna elase, pues esta empeñada en de-
mostrar - y lo ha' conseguido eon la primera pelicula salida
de los talleres - que la calidad de las cintas nacíonales no
desmerece absolutamente, en lo que se refiere a técnica, -de
los films extranjeros.

pROYECTOS DE Lli EMPRESA.- La S. A. C. H. A. Manzanera
. 'se ha consagrado, como decímos, con entusiasmo a la pro-
ducción cínematoqràñca argeatína. A fomentar su progreso !:f
a obtener un pecíecciorramíento tíendert, pues, todos sus pro-
~ectos. En el .primer año de labor en sus estudíos piensa rea-
lizar tres películas sonoras, naturalmente, que ya estan pla-
neadas. A estas fechas estarà !Ja adelantada o por termínar-
-se la prirnera de ellas, de caràcter francamente cómíco.

Lli ARGENTINIIPilRA EL MUNDO.- La S. K. C. H. A. Man-
. zanera ha iniciado una seríe de films titulada «La Argen-
tina para el rnundo», eon la que se propone dar a conocer
ampliamente en el extranjero las bellezas natura les Jj los
progresos mercantiles, índustrlales, agricolas, artísttcos. etcé-
fera, del pais. La primera película de esa serie, -Buenos Ai-
res-, ha obteni do un éxito bríllante, Fué exhibida en varias
asociaciones artísticas de la capital argentina, como los
«Amigos del arte» y en Cine Club, donde se reconoeíeron sus
altos valores técnícos, pues el film es un verdadero alarde
del dominio de la càmara y de todos los recursos que a un
buen director pueden bríndar las perspectívas, la luz, los vo-

'lúmenes, etcétera. Si -Buenos Rires» se exhibe, como es de
esperar, en Madrid, el públíco español podrà apreciar a un
mis mo tíempo los admirables progresos de la gran capital
argentina, una de las prímeras del mundo.

II,
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Para Insliucclo.ues escrlbld a

PRonHcrorCHTIsíN
Muntaner, 10. - Barcelona

íerse, fmo. t,!!nsparenle, serà Ia envïdia de sus ami-
gas; Io objendlà fII fl ACTOde aplicarse un po·co de

ESMALTE MIL.,LAT
Pidalo en fas pertumerias; Io h~lIaIi¡ en tres c:alidades:
ESMALTE NORTEAMIlRICANO

. Enibeflece ínstantaneamente, frasco 8 ~tas.
ESMALTINA MLLLAT

Combinación de esmalte y erema, frasèoi01l1as,
IlSM¡\LTE·NILO-MrtLA1\ Producto de gran be·-

- tleza, !rasco grande para 3 meses, ·1:l. ptas.

Enviando su importe en sellos a Especialidades I.4lll1tT,
Apartado nŭm, 541. Barcelona, Io recibilà certificada .
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D/RECC/lONES ae ESTRELLAS

Sono Art,World Wide, care of ĵMet;Q'poliian
Studios, 1040,N. 'Las Palmas Street ... Ho-
llywood$ Calif.

Bcglnald Dennv
Eddie .Dowlíng"

Jacqueline Logan
~ntl1 Roland

Hubert Agnew, 6357 La Mirada Avenue,
ROllYW()J)f\, Calif. .

Bert Lytell, P. O. Box 235, Hollywood,
Calif.· .

Patsy Ruth Miller, 808 Crescent Drive,
Beverly HilIs~ Calif.

Pat Q'Malley, 1832 Taft Avenue, Los
Angeles. Calif. _

Herbert Rawlinsol1.1?35' Highland Street,
Los Angeles, Caur.

Ruth Roland, 3828 WilsllÍre Blvd., Los
Angeles, Calif. .
. Estelle Taylor, 5254 Los Fclíz Blvd., Los

. Angeles, Calir. . r; .

Talleres OrMlcos 'de la S. O. de P,. S. A., Díputacíòu , 211. Barcelona
" ._. .__ -- ..-c----= ..---.~.---

.Jackíe Coogan, 6í3 South OX[Ol'd Avenue,
Los Angeles, Cali:!'.

Virginia Brown Faire, 1212 Gower Strect,
Hollvwood, Calít.

GiÏda. Gray, 22 East 60th Street, I inv
York CIty: '. .

W'i1liam S. Hart, Horseshoe Ranch, New-
hall; Calif. ' . . ,

Lloyd Bughes, 616 Taft Buílding, Holly-
wood, Calii. ..

, Har'old Lloyd, 6640 Santa Monioa Blvd.,
Hollywood, Caltf', .
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la imagen de si mísma, que contem-
pIó en el espejo y que le mostraba a
una hermosa joven vestida eon un
traje elegantísimo y casi transparente,
no pudo producirle una impresión .
distínta.

Cuando se enccntraron en la cu-
bierta, Sheridan la miró,satisfecho;
a ella le produjo la impresión de que
él . tambien estaba algo deprimido y

hasta nervioso. Desembarcaron jun- .
tos en el pequeño y lindo puerto y
Sheridan tomó un taxi para que los
llevase a 10 alto de la colína. Se de-
ltuvieron en la Place du Casino.

- Bajaremos aquí y pasearemos
un poco por la terraza, porque ésta
es la hora del dia en que Io hace todo
el mundo - dijo Sheridan eon acen-
to de bravata.

màs animado que durante mucho
tiempo atràs.

- Sera el aire del mar -- se dijo.
Pero su subconsciencia sabíà muy

bien que ello se debía a algo màs que
al aire del mar. No era tan sólo el
sexo el que se emocionaba ante el
atractivo de la joven encerrada eon
él en aquella casa flatante, sino que
había algo misterioso en los ojos de
ella, algo que le atraía y que noque-
ría ser ignorado ni olvidado. Y du-
rante aquella noche se sintió lleno de
ensueños referentes a ella, mejor
dícho, de algunamuehacha como ella,
pero que no era Julieta Divina.

¿Y Teresa?
De nuevo, en su camarote, se ten-

dió en la cama sin quítarse el magní-
fico vestido de ĵulía, pues estaba tan
fatigada, que poco ·le importaba lo
que pudiese ocurrirle al traje.

La joven sepregúntaba cómo pudo
resist(f la cena sin quedar agotada.

«No 10 habría soportado», pens6,
«sí no hubiésemos hablado de histo-
ria y de cosas semejantes.»

Pero el caso es que. de un modo u
otro resistió toda la cena y hasta se
dijo que el temblor de sus manos yel
esfuerzo cónstante para 'que .su voz
pareciese natural pasaron inadverti-
dos para Sheridan. .

«De haber previeto cuàles serian
mis sentimientos, no me hubiese
arriesgado a ir a cenar eon él», pen-
só.

Y al recordar lo ocurrído, díjose
que, sin duda, se quedó anonadada
por la impresíón recibida en su ca~
marote, porque después de su horror
al advertir la transformación de She-
ridan, empez6 a dirigirse reproches
a si mistria, sin aoenas experimentar
ninguna sensación. Oblígóse a pensar
que él no tuvo ni un solo momento

la intención de portarse mal, que ella
no le comprendíó y que, de uu modo
u otro, debía darle una compensa-
ci6n. .

Pero mientras estuvo sentada fren- .
te a él, durante la cena, esforzàndose
por conservat su compoatura, una voz
extraña parecía dirigirle al oído pre-
gunta tras pregunta. Estas llegaron
a Ser pronuneiàdas en voz tan alta

CAPt'tu:r.oXXIV·INaquel dia de mediados de
noviembre, la Place du Casi-
no deMorrte-Carlo tenia ale-
gre aspecto, porque se cele-
braba el cumpleaños del
Principe de Mónaco y el sol

de la mañana resplandecía en los ga- .
llardetes que ondeaban en lo alto de
unos màstiles venecianos. Las pal-
meras del [ardín formabàn eon sus
ramas unos areca verdes y en extre-
mo gracioso; el aire estaba cargado
de perfumes de rosas y de flor de
azahar; las rnujeres, vestidas de blan-
eo, llevaban sombrillas de eolor rojo;

. las niñeras, con trajes raros, se dedí-
caban a hacer calceta mientras los
niños jugaban en los senderos de los
jardínes: los palomos se pavoneaban
en la Place y sus pechugas brillaban
como 6palos negros. El Casino acaba-
ba de abrirse y los jugadores madru-
gadores se apresuraban a penetrar en
el edificio, llenos de esperanza, y
todo el mundo parecía estar alegre'
y no tener cuidado alguno. Sin em-
bargo, Teresa sentía su coraz6n ago-
biado de pena. A sus propíos ojos se
había convertído en una persona in-
digna. Fué alquilada para dar un es-
céndalo. Se ezhíbía para que todos
la viesen y murmurasen, pues pocos
serian los que no conocieran a Miles
Sheridan o no hubiesen visto jamàs
a ĵulieta Divina.

Si Teresa hubiese comprendido eon
elaridad 10 que se esperaba de ella,
tal vez no habría aceptado 'la propo-
sícíón de exhibirse de aquel modo,
ni siquiera en beneficio de su Prín-

cipe. Ahora se daba clara cuenta de
cuàl era su cometido, y todos sus
nervios estaban tirantes mientras iba
al lado de Sheridan luciendo su esta-
tura y esbeItez, así como su asom-
brosa belleza, realzada por un traje
blanco bordado que perteneció a Ju-
lia. Y cuando todas las miradas se
volvían para contemplar a la gentil
pareja, la joven se protegía aon su
sombrilla a fin de ocultar ,el nostro
10més posible. Sin embargo, ae pron-
to recordó que su cobardía equivalía
a no cumplir 10 tratado, porque pre-

Icisamente estaba allí para ser vista.
¡Oh, qué odíoso le pareda aquello!

- Venga usted. Por aquí se va a
la terraza -- dijo Miles de mala gana.

En realidad sufría tanto como ella.
También sus nervios estaban tirantes
y se sorprendió al observar que su
sensibilidad sufría tanto por la si-
tuación desagradable de la joven como
la suya propia. Maldijo la necesidad
de exponer a aquella muchacha tan
dulee, bonita y hasta tan pura, cuyo
cometido era despertar las sospechas
de todo el mundo. Pero el viaje fué
plane ado exclusivamente eon este ob-
jeto 'j era preciso cumpIir el pro~a-
ma hasta el fin. Trat6 de decírse
que la pureza y dulzura de Julieta
Divina eran s610 superficiales y que
no debía juzgar la sensibiIidad de
su compañera (que en aquella fase
de su vida era casi seguro que ya no
exístíese) comparàndola eon la suya
propia. Era muy probable que go-
zara eon la sensacíón que causaba
después de haber estado encerrada

e insistente, que en ·algunos momen-
tos apenas le dejaron escuchar 10
que dijo Sheridan. Y hasta hubo
ocasiones en que, al disponerse a
hablar, temió contestar a aquellas
preguntas en vez de replicar a lo
que decía su anfitrión,sin contar
eon que en su mente resultaba Ia-
tígoso en extremo el efecto que le
producía tal confusión. Y hasta temió
ser incapaz de hablar de uIÍ modo
.coordinado. .

- ~Qué píensa de ti? _. gritaba
a veces aquella voz, dominando los
ruidos de la habitación y el del mar
que les rodeaba. -- ¿Qué piensa de
ti cuando se ha atrevido a entrar
en tu camarote, a cerrar la puerta
y a besarte, dicíéndote, luego, que
tú tienes la culpa? ¿Este es el mOQO
de portarse los hombres con respecto
a las muchachas è ¿Qué has hecho
para que él no te respete? ¿Se debe,
acaso, a que Ilegaste sola al buque?
¿Sera, tal vez, porque tú eres «tú»,
o porque se figura que eres Julia?
¿Qué habfa hecho Julia para que él
se atreva a portarse de este modo y
a mírarla como te ha mirado, aunque \
no la .conocía ni la ha visto en su
vida? ¿Se deberà a que es actriz?
¿Así tratan los hombres a las actrí-
ces? ¿Te parece el haber venido a

.bordo de este yate a viajar eon é.l,
màs desagradable de 10 que te figu-
raste 0. de 10que te dijo J nlia?

y mientras, tendida en la cama y
eon los ojos secos, pasaba revista a
todo eso, la joven comprendi6 que
había 'aIgo rara, ya eon respecto a
Sheridan, a Julia, a ella' misma, o,
tal vez, con referencia a los tres
juntos. Lo que ella hizo no era po-
sible, deshacerIo ya. Y aunque pu-
diese, no ~staba segura de, querer
retroceder, porque a pesar de la du-
reza de que díó muestras los prime-
ros días y de lo que, més tarde, l~
resultó peor que la dureza en SI
mísma, él segrua siendo su Principe.
Debfale todo 10 que era, pero ¡oh;
cómo se veía obligada a pagar los
favores que cuando era nifia de-
rramó sobre ella!·' .

Y no podia prever lo que ocurríría
en el porvenir.
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* '* *
Al día siguiente Sheridan no vió

a su pasajera. Con toda intención Se
apartó de su camino, cosa que él
coruprendió muy bieno Habría dado
pruebas de ser tonto si no lo advir-
tíera, aunque se sintió intrigado acer-'
ea de cuar seria el verdadero punto
de vista de una mujer como aquélla.
A pesar de sus esfuerzos para no
pensar en ella, no podía ocuparse en
otra cosa.

- ¿Para qué finginí. estar agra-
viada? - se preguntaba. - ¿Por
qué darme a entender que me he
portado de un modo brutal eon res-
pecto a ella cuando me consta muy
bien que esas muñecas sólo apre-
cian a un hombre cuando da muestras
de alguna brutalidad?

Habría des eado verla pasear como
de costumbre por la cnbierta, pro-
porcíonàndole Ia oportunidad de di-
rigirle algunas palabras como si no
hubiera ocurrido nada. En cuanto
hubiese podido verla, ya no pensa-
ría en aqnella conducta estúpida, que
no era otra cosa sino una burla de
un cerebro sobreexcitado. Mas ella
no apareció y aquella noche Sheridan,
fingiendo indiferencia, preguntó a la
señora Harkness:

- Supcngo que la señorita Divina
debió de pasar la tempestad de ano-
che tan bien, por lo rnenos. como la
anterior. ¿Sabes si se asustó o si
esta indispnesta?

- No, señor Miles. Al parecer se
halla muv bien -- contesto la ancia-
na .. - sé acostó tnuy temprano y se
ha levantado bastante tarde, pues
desea descansar el pie antes de Ile-
gar mafiana a Mónaco. Y después
de levantarse se ha quedado leyendo
en su camarote.

Por 10 menos , aquella muchacha
no refirió a la señora Harkness 10
ocurrído. A juzgar por la mirada de
ésta, no se había enterado de cosa
alguna. y 'no hay duda de que se
hubiese disgustado de haber podido
averiguar lo ocurr'ido en el camarote
de la sefiorita Divína.

Muy temprano, y a la mafiana si-
gniente, el «Siloersoood: se deslizó por

'de Catalunya

las plàcídas aguas verdes del puerto
de M6naco, pero Teresa estaba ya
despierta desde que amaneció, mi-
rando a la lejana costa que resplan-
decía eon tonos rosados, violados y
verdes, como si fuese de nécar, y a
las montañas que se dívisaban en
último término, que parecían de gasa
gris sobre una cortina de color azul
obs curo,

Nunca fueron tan bellas sus vi-
siones del país de las hadas como
aquella realidad , a la que se acercaba
en compañía del Príncípa Encantado;
por eso le pareció que sus sueños se
habían convertido en. verdades. Sin
embargo, todo era aparente, segŭn
a ella le constaba muy bieno El Prin-
cipe Encantado no era su principe
y tampoco tenia tal categoría, pues
no era mas que un hombre duro y
agobiado por la tristeza, que la des-
'preciaba y no la necesitaba màs que
para, un servicio terrible, que había
de empezar en Mónaco. La vida de
ella cerca de él, a, bordo del yate,
no fué màs que un prefacio que eon-
ducía a este dia y a otros semejantes
que estaban por venír.

Ann no s abía, en realidad, 10 que
deseaba de ella, y sentia profundo
míedo .y la acosaban desagradables
presentímíentos que eran màs in-
tolerables a consecuencia de la be-
lleza de aquella escena. En un lugar
tan magnífico como aquel, todo el
mundo debería ser feliz, y le des tro-
zaba el corazón el convencimiento de
estar triste.

Teresa se había vestida ya, aunque
se puso el kimono en vez del traje,
cuando la señora Harkness, a las
ocho de la mañana, entr6 para set-
virIe el café y unas tostadas.

- ¡Cómo! ¿Se ha vestido y se ha
peíuado va, señorita? - exclamó la
anciana. - He veni do media hora
antes que de eostumbre y me figura-
ba que ann no habría tenído trempo
para bañars e,

- Me he levantado a' las seis _
contestó ella, - Algo me obligó a
hacetlo y a asomarme a la porta, Y
pude ver una costa maravillosa a la
primera luz del sol, como si fuese una
extensión enorme de ópalo briliante.

Fíjese usted en ese -castíllo viejo que
hay encima de la roca de color 1'0-
[ízo. Parece tan antiguo como el
mundo entero.

- [Es usted mia poetisa, seño-
rita! - exc1amó la señora Harkness
duclando si sería capaz de repetir la
descrípcíón al señor Miles, eon ob-
jeto de demostrarle la inteligencia
de aquella mujer, a la que tanto
'odiara. ~ Bueno, siéntese ahora v
tómese el desavuno míentras està
caliente. Tengo que darle un' reeado
de parte de mi amo,

El corazón de Teresa dejó de dar
uno de sus Iatídos, pero se sentó e
inclínó .a cabeza para servírse el ca-
fé, eon objeto de ocultar el rostro
para el caso de que se sonrojase,

. - Es tan sólo que el señor Sherí-
dan le agradecerà que esté dispuesta
a desembarcar eon él a las diez y
media. Almorzaràn en tièrra, en Mon-
te-Carlo, en un restaurante de lujo,
y Iuego iran al Cas ino y al Sporting'
Club, de modo que puede ponerse
uno de sus mejores y màs elegantes
trajes. Después volveràn a bordo a
fin de vestirse para la cena y así
tendrà tiempo de descansar un 'poco
antes de desembarcar otra vez eon
objeto de ir a cenar al Hotel de Paris.

- ¿Entonces ... cree usted ... ,que no
pasaremos la noche en tierra? - pre-
guntó Teresa muy inquieta

- ¡De ningún modo, señorital -
exclamó la sefiora Harkness. - Es-
peto que el escàndalo ya sera. bas-
tante grande sin necesidad de eso,

La joven Ievantó el rostro, olvi-
dando el deseo de ocultar su rubor,
e! cual sobrevino antes de que tuvíese
tiempo de dlsimularlo. Las Iàgrímas
inundaron sus ojos y se mordió el
labio para impedir que temblase.
. En otro tiempo la irlandesa se'

habría ale~rado de aquellas muestras
de mottificación espiritual, pero su
corazón había triunfado sobre su ea-
beza, en 10 que se refería a la [oven.
Y por esto, en vez de alegrarse de
habel.' hecho sonrojar- a la niña, la-
mentó haberle causado un disgusto.

- ¡Oh, querida señorita! - ei-
c1amó impulsada por su emoción. --:
No quíse disgustarla. Ya comprendo

que ¡ara una níña tan dulce como
uste debe de ser espantosa la si-
tuacíón en que se .halla. Mas si no
estuviera usted aquí, tendríamos a
alguíen bastante peor. Eso sera en
benefícío del' señor Miles, según hoy
mismo le comunicaré a su tía.

- ¿Su tía? -·repitió Teres a algo
màs tranquila. - ¿Tiene .una 'tÍa en
Monte-Carlo. el señor Sheridan>

- No' en Monte-Carlo, sino en Men-
'ton, que esta muy cerca - explicó
la señora: Harkness. - Es una se-
ñora ya anciana y soltera, gra cias .a
10' cu al el señor Miles no quedó a
3U cuidado a la muerte de sus padres
en vez de quedar sujeto a la tutoria
de la señora Parmalee, que, en rea-
lidad, no era parientasuya mas que
por alianza. No puedo imaginarme
al señor Miles al cuidadó de la seño-

,rita Sheridan, ann que tiene un eo-
. razón de oro ... , tal vez es demasiado

religíosa, según a él le habría pare-
cido. Pasa todos los inviernos en Men-
ton. Vínimos aquí el año antes de la
guerra y entonces fui a visitar a la
señorita Sheridan. Estoy persuadida
de que desea tener noticias del señor
Míles y esta tarde, mientras él y
usted se, hallen en Monte-Carlo, yo
íré a Menton y justificaré lo mejor
que pueda la conducta de mi amo,

A, Teresa le pareció casi imposible
[ustíficar al señòr Sheridan a los ojos
de una tia en extremo religiosa: y al

, pensar en el horror eon que aquella
señora la consideraría a ella, síntíó
ya sus orejas encendidas por la ver-
!Süenza. La señora Harkness, centri-
buyó, sin darse cuenta, a que ~)la
comprendiese, como aun no le ocu-
rrió, ni siquiera durante la noche an-
teríor, cuàn hotrible debía de ser a
los ojos de los pa~ientes y amigos, de
Sherídan, Este nnsmo le demostró el
c.oncepto en que ia tenía, dandole a
entender que eta una persona a quien
no 'se podia tratar con el menor res-
peto. Y era probable que todo el

.inundo opinase 10 mismo con refe-
rencia a. ella. .

Se consideró una víctima pròpicía-
toria y se díjo que la llevaban a ~-
ropa precísamente para eso, es decu',
para que fuese una víctima, Y hasta
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